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Crecimiento Cristiano – 2011

Semana 5: La Ley de Dios

 [LA LEY YA SEA MATARÁ EL ORGULLO 1TIMOTEO 1:8; O LO PROMOVERÁ –DEPENDIENDO DE NUESTRA RESPUESTA A ELLA.]

Introducción

Revisa  las necesidades dinámicas del crecimiento espiritual (incrementando la comprensión, apreciación y aplicación de la gracia de Dios) y dos aspectos de caminar por el Espíritu.

Como cristianos, ¿cuál es nuestra relación con la ley de Dios? El Nuevo Testamento nos da una respuesta aparentemente contradictoria a esta pregunta.  Por un lado, declara enfáticamente que ya no estamos más bajo la ley (Romanos 6:14; 7:4-7).  Por otro lado, declara que aún estamos bajo la ley (1Corintios 7:19; 9:21).  Para poder arreglar esto, necesitamos comprender los diferentes propósitos para lo cual Dios dio su Ley, y cómo estos propósitos se relacionan con Jesús y el evangelio. 

No estamos más bajo la ley del Antiguo Testamento

La ley del Antiguo Testamento fue dado a la nación de Israel con varios fines.  Podemos distinguir tres propósitos diferentes – civil, ceremonial, y moral.  Pero no fueron separados nítidamente en tres volúmenes; fueron mezclados todos juntos (por ejemplo, Levíticos 19:23-34).  La Biblia nos enseña que ley  era un arreglo temporal hasta que viniese el Mesías (Jeremías 31:31-34).  Ahora que Jesús ha venido, él ha cambiado la forma de relacionarnos con cada aspecto de la Ley. (TABLA)

Las leyes civiles eran concernientes a aspectos pragmáticos del orden civil (por ejemplo herencia; código penal; algunas leyes sanitarias).  Ellas eran necesarias para que Israel existiera como la nación escogida por Dios.  Ahora que Jesús ha venido, la iglesia reemplazó temporalmente a Israel como el pueblo escogido por Dios. Desde que la iglesia es una entidad internacional, las leyes civiles del Antiguo Testamento ya no se aplican a la iglesia.  Más bien, los cristianos se someten a las leyes civiles de cualquier nación de la cual son parte, en la medida que estas leyes no ordenen desobedecer a Dios (Mateo 22:21; Romanos 13:1-7). IMPORTANCIA: La historia de la iglesia está llena de ejemplos de lo que ocurre cuando la iglesia toma el control sobre el estado y/o usa al estado para avanzar o reforzar sus propósitos (por ejemplo, Las Cruzadas; la Inquisición; Cromwell llevando a cabo un servicio de adoración luego de masacrar una ciudad católica).

	COMPONENTE Y PROPÓSITO
	EJEMPLOS
	ESTADO PRESENTE PARA LOS CRISTIANOS

	CIVIL: Aspectos pragmáticos del orden civil para Israel. Para preservar la nación hasta que viniese el Mesías.
	Leyes nacionales: brujería e idolatría (consideradas traición en una teocracia), leyes de herencia, leyes penales (asesinato, robo, etc.), leyes sanitarias (códigos sanitarios).
	La teocracia judía ha sido reemplazada temporalmente por los gobiernos nacionales durante la Era de la Iglesia (Mateo 22:21; Romanos 13:1-7).


Las leyes ceremoniales prescribían las formas en que Israel debía adorar a Dios (por ejemplo, el sistema de sacrificios; calendario religioso; circuncisión; algunas leyes dietarias).  Como un sistema altamente complejo de ritos, éstos dieron una identidad religiosa a Israel, y predijeron la muerte de Jesús en la cruz por nuestros pecados (Juan 1:29).  Ahora que la muerte de Jesús había cumplido las leyes ceremoniales, los cristianos ya no estaban obligados a observarlas (ver Colosenses 2:16; Hebreos 7:18.19; 8:13; Gálatas 4:1-11; 5:6).

Esta es la razón por la cual la observación de los ritos juega un rol minoritario en el Cristianismo del Nuevo Testamento.  Los cientos de ritos del Antiguo Testamento han sido reemplazados por sólo dos ritos del Nuevo Testamento (bautismo y comunión).  Y donde sea que los ritos del Antiguo Testamento mirasen hacia un futuro Sacrificio, los ritos del Nuevo Testamento conmemoran la salvación que Jesús ya nos ha comprado para nosotros.  (RELEVANCIA: Las iglesias que enfatizan los ritos tienden hacia el formalismo (observación de ritos sin una actitud apropiada del corazón) o justicia por las obras (las buenas obras más la observación de ritos ganan el mérito de Dios) Jeremías 31:31-33.

	CEREMONIAL: los patrones de ritos prescritos para Israel para acercarse a Dios.  Para preparar y educar a la  nación de la obra salvadora del Mesías—específicamente, la seriedad del pecado y la propiciación substitucionaria.  Para dar a Israel una cultura distinta y una identidad nacional.
	El sistema de sacrificios (sacrificios de sangre), calendarios religiosos incluyendo el Sabbat, sistema ritual (impureza ceremonial), circuncisión, algunas leyes sanitarias y dietarias.
	Cumplidas por la obra de Cristo en la cruz (Hebreos 8; Colosenses 2:16).  Sacrificio por los pecados expresamente prohibidos (Hebreos 10).  El Ritualismo ahora se deja de lado por una relación personal con Dios (Hebreos 7:18,19; Gálatas 4:1-11).  Las observancias dietarias y del calendario ahora son opcionales para  cristianos (Romanos 14:1-5).


Las leyes morales reflejan el carácter moral de Dios y su voluntad moral para los humanos, quienes son creados a su imagen.  Como tales, ellas son válidas universalmente y eternamente.  Es por esta razón que el Nuevo Testamento repite la ley moral del Antiguo Testamento y las aplica a los cristianos (por ejemplo, Mateo 5, 1Corintios 7:19).  Es con respecto a la ley moral donde los cristianos tienen una relación compleja.  Podemos describir esta relación entre la ley moral de Dios y el evangelio en tres aspectos diferentes.
	MORAL: Una descripción del carácter de Dios y de su voluntad ética para la humanidad.  Es la base para muchas de las leyes civiles (leyes sexuales, asesinato, robo, etc.).  Para dar a la humanidad una moralidad absoluta.  Para exponer la pecaminosidad de Israel y su necesidad del perdón de Dios.
	La mayoría de los Diez Mandamientos, incluye tanto los de conducta (asesinato, robo, adulterio) como los de actitudes internas (codicia).

El Nuevo Testamento reitera estas leyes para los cristianos.
	Cristo cumple sus requerimientos para la aceptación de Dios (Gálatas 2:16).  

El Espíritu Santo las cumple en nuestras vidas en la medida que caminamos en él (Romanos 8:4).  Los imperativos morales del Nuevo Testamento  entonces nos proveen con una imagen de transformación que Dios efectuará a medida que nos enfocamos en su evangelio.


#1: Jesús cumple la ley moral por nosotros de manera que ya no estamos más bajo ella

Cuando Jesús insistió en que la ley moral era eternamente vinculante (que se debe cumplir), él también insistía en que había venido para cumplirla (Mateo 5:17*).  Debido a que la cumple por nosotros, ya no estamos bajo la ley de dos maneras:

· Ya no estamos bajo la ley para ganar la aceptación de Dios por nuestras obras. Jesús obedeció la ley perfectamente en nuestro lugar, y su muerte pagó completamente la multa de muerte que la ley prescribía para cualquiera que rompiera la ley.  Una vez que recibimos a Cristo, nuestra aceptación por parte de Dios está basada en la obra finalizada de Cristo por nosotros, y no en nuestra obediencia imperfecta a la ley de Dios (Gálatas 2:16,21).

Relevancia: Los Testigos de Jehová; los Mormones; muchos Católicos; Ortodojos, etc. carecen de esta seguridad.
NOTA: El Antiguo Testamento no enseñó la justificación por las obras.  La justificación era siempre por la gracia a través de la fe (Génesis 15:6; Hab. 2:4; Romanos 4:1-8).
· Ya no estamos bajo la ley para servir a Dios por nuestro propio poder.  Jesús (a través de su Espíritu) nos provee con la motivación y el poder para cumplir la ley moral en nuestras vidas (Filipenses 2:13).  Nuestra principal responsabilidad es caminar en el Espíritu de Dios, no tratar de obedecerla simplemente por nuestra fuerza de voluntad moral (Gálatas 5:18; Romanos 8:4 al final).

#2: La ley moral actúa como nuestro “pedagogo” (tutor) para romper nuestro orgullo para que dependamos de Jesús.
Somos profundamente y orgullosamente auto suficientes (independientes).  Esto se extiende desde antes y después de nuestra conversión.  Nuestras naturalezas pecaminosas insisten en que podemos obtener la aceptación de Dios por nuestra propia justicia (o “justificarnos a nosotros mismos” a nosotros mismos, otros, etc.), y servir a Dios por nuestra propia fuerza de voluntad
 – y así podemos llevarnos el crédito.  A no ser que estemos convencidos de que esto es imposible, no nos humillaremos a nosotros mismos para depender de Jesús para que haga esto por nosotros. A no ser que estemos convencidos de que esto es imposible, no confiaremos (¿o no podemos confiar?) en Jesús para que haga esto por nosotros – y glorificarlo en vez de a nosotros mismos. 

1. (EL NADADOR QUE SE AHOGA” DE WATCHMAN NEE
)
Dios usa la ley moral para humillarnos.  Pablo usa este término “pedagogo” para describir cómo la ley nos ayuda hacia la fe en Jesús. Un pedagogo no era un tutor amoroso; él era normalmente un severo maestro de tareas que hacía que los hijos de los padres pudientes/ricos añoraran la libertad de la adultez.  En forma similar, la ley moral de Dios rompe nuestra confianza en nuestra propia justicia y fuerza de voluntad moral, para que dependamos sólo en la justicia de Jesús para la aceptación de Dios y en el poder del Espíritu Santo para agradar a Dios y servirle. 

· La ley moral actúa como un “pedagogo” para la justificación: para revelar nuestra incapacidad de obtener la aceptación de Dios, y conducirnos hacia la fe en Cristo (Gálatas 3:24,25*).  Los doctores a veces deben forzar a los pacientes que están en negación a que miren los resultados para que admitan su condición grave y se sometan a la cirugía.  El orgullo dice: “¡Dios me va aceptar/debe aceptarme debido a que soy bueno!” La ley dice: “¡No puedes obtener una nota mínima para pasar!” Nuestras naturalezas pecaminosas intentan diluir las demandas de la ley de Dios y engañarnos haciéndonos pensar que podemos obtener su aceptación a través de nuestra justicia (así conservando nuestro orgullo).   Pero cuando las demandas de la perfecta ley de Dios se vuelven claras para nosotros a través de su ley, nos damos cuenta que somos inevitablemente/sin esperanza culpables y en necesidad de caridad pura.  Sólo cuando estamos convencidos de que no podemos justificarnos a nosotros mismos/obtener la aceptación de Dios por nuestras obras, entonces apreciaremos el evangelio y humildemente confiaremos en Dios para que nos acepte por la obra finalizada de Cristo.

Así es como Jesús utiliza la ley con la gente orgullosa/independiente (Mateo 5:17-48; Marcos 10:17-22).  Así es como Pablo la usó (Romanos 1,2).

Debes estar dispuesto a utilizar la ley de esta forma con la gente orgullosa/independiente (tanto la religiosamente justa & y el orgulloso postmoderno; EJEMPLOS UTILIZANDO LOS 10 MANDAMIENTOS).  
· De la misma manera, la ley moral actúa como “pedagogo” para la santificación/servir a Dios: revela nuestra incapacidad para servir a Dios por nuestro propio poder.  El orgullo dice: “¡Puedo vivir la vida cristiana!¡Puedo perforar!”  La ley dice: “¡No puedes cambiar tu corazón egoísta y amar de la forma que yo quiero que ames!”  Nuestras naturalezas pecaminosas intentan diluir las demandas de la ley de Dios y nos engañan diciéndonos que podemos “ser buenos/espirituales” a través de la fuerza de voluntad moral (así conservando nuestro orgullo).  Pero cuando las demandas internas de la ley de Dios se vuelven claras para nosotros, nos damos cuenta que estamos inevitablemente incapacitados para amar a Dios u otros de esta manera—y que necesitamos del poder de Dios para hacer esto.  Sólo cuando estamos convencidos de que no podemos servir a Dios por nuestro propio poder, podemos confiar en Dios que lo puede hacer a través del Espíritu de Cristo.
Esto es lo que Pablo experimentó como un obrero comprometido cristiano (Romanos 7:7,8,14,15,18,24,25ª; 8:4).  La ley interna que prohíbe codiciar (¿desear éxito/reconocimiento?) expuso su profunda pecaminosidad.  Él no era capaz por mera fuerza de voluntad moral para cambiar esto.  Esto lo llevó a la desesperación de sus propios esfuerzos para cambiar esta área, y pidió ayuda a Cristo para cambiar esto.  En la medida que caminamos por el Espíritu, él cumple su ley en nosotros.
Leer Rose Marie Miller, Desde el Miedo a la Libertad, pp 49-51 para un excelente ejemplo de cómo la ley expone nuestro pecado interno a través de nuestro fracaso  para amar a otros.

Considera los requerimientos internos de la ley de Dios que levantó “Toda la Vida es Arrepentimiento” de Keller. ¿Puedes relacionarte con la experiencia de Pablo en los últimos meses?  Si no puedes, esto no significa que eres saludable — ¡probablemente significa que estás diluyendo la vida cristiana a algo externamente y humanamente capaz de mantener!  O puede que estés excusando tu pecado como que es causa de las circunstancias o del pecado de otros en contra tuya.
Esta experiencia es una vida spiritual saludable continua.  Es doloroso –pero un signo de salud.  No bajes la vara de donde Dios la puso (Mateo 22:35-40) – ¡y aprende a depender en el Espíritu para que te posibilite vivir esta vida de amor!

#3: La ley moral es nuestro amigo cuando nos acercamos a través del evangelio

Cuando confiamos en la justicia de Jesús para obtener la aceptación de Dios, y cuando confiamos en el poder de Jesús para capacitarnos para servir a Dios, entonces somos (y sólo entonces) libres para ver la ley moral perfecta de Dios como un regalo de Dios. 

Ya no sentimos la necesidad de diluirla o de racionalizar nuestro fracaso para cumplir sus demandas, debido a que Jesús las cumplirá.  Ya no tememos su capacidad para condenarnos, debido a que Jesús fue condenado por nosotros.  Ya no nos sentimos intimidados por el amor santo que requiere, debido a que Jesús nos dará toda la ayuda que necesitamos para vivir crecientemente de esta manera.

 “El evangelio cambia mi punto de vista de los mandamientos de Dios, en el sentido que me ayuda a ver el corazón de la Persona desde la cual provienen estos mandamientos.  Cuando yo comienzo mi cadena de pensamientos con el evangelio, me doy cuenta que si Dios me ama lo suficiente para sacrificar la vida de su Hijo por mí, entonces él debe ser guiado por el mismo amor cuando me habla sus mandamientos a mí.  Mirando los mandamientos de Dios y las prohibiciones bajo esta luz, puedo verlos por lo que realmente son: amistosas señales de un Padre celestial que está buscando amarme a través de cada directiva, para que yo pueda experimentar su misma llenura para siempre.” 
 (Ver Deuteronomio 10:12).
Habiendo sido liberado de la ley como nuestro enemigo, somos libres a través de Jesús/del evangelio para abrazar la ley como nuestro amigo, debido a muchas razones:

· Nos provee con la claridad moral en un mundo de confusión moral y caos (LÍMITE DEL CÍRCULO; contra el relativismo/sin ley; Salmo 119:105).  Por ejemplo, la ley moral de Dios nos provee con un límite para la sexualidad humana –la cual es una gran protección.  ¡Piensa en todo el dolor y daño que la ignorancia y la rebeldía en esta área producen! “No podemos finalmente romper las leyes morales de Dios—nos rompemos a nosotros mismos sobre ellas.”


· Nos provee con la libertad moral dentro de sus límites (AREA DENTRO DE LOS LÍMITES DEL CÍRCULO; Romanos 14:14; contra restrictiva esclavitud de reglas extra bíblicas).  Tal como la ley moral de Dios provee un límite, conserva la libertad moral dentro de estos límites.  ¡Piensa cómo los absolutos morales extra bíblicos mal representan al cristianismo (por ejemplo NO TOMAR; SIN COMPROMISOS ARTÍSTICOS O CULTURALES)!

· Nos provee con la “ley del amor” para enseñarnos cómo usar nuestra libertad moral. Dios nos instruye para que usemos nuestra libertad moral no en forma egoísta (“¡Puedo hacer cualquier cosa que yo quiera dentro de estos límites!” o “¿Cuál es el mínimo que necesito hacer para pasar justito?”)—sino que voluntariamente limitar nuestra libertad para promover nuestro propio crecimiento espiritual (1Corintios 6:12; 10:23), para edificar a otros cristianos (1Cor.8), y para alcanzar a los no cristianos (1Corintios 9:19-23).

· Nos provee con los valores y las prioridades de Dios, las cuales nos conducen hacia la sabiduría (contra énfasis externo /acciones; Mateo 22:36-40; 23:23; Micaías 6:8).

Dos formas diferentes de espiritualidad

El vivir bajo la gracia por el Espíritu produce una forma muy diferente de espiritualidad que el vivir bajo la ley.  A veces nosotros llamamos a esta segunda forma de espiritualidad “legalismo” porque mal usa la ley moral de Dios.  Los cristianos tienden naturalmente a derivar hacia la espiritualidad legalista debido a que nuestra naturaleza pecaminosa intenta falsificar la verdadera espiritualidad para sus propios fines.  Los contrastes más abajo, son una valiosa ayuda para diagnosticar tu propia vida espiritual, para que puedas permanecer bajo la gracia.  También te ayudará a hacer lo mismo con tus amigos cristianos para que puedas ayudarlos a permanecer bajo la gracia.  QUE LOS ESTUDIANTES LEAN ESTO FUERA DE CLASES.
TABLA de comparación ENTRE “BAJO LA LEY” versus “BAJO LA GRACIA”

	Area
	Bajo la Ley
	Bajo la Gracia

	Percepción de la Ley
	· Una lista de obligaciones detalladas que debo mantener
	· Una descripción de un estilo de vida que glorifica a Dios y ama a las demás personas

	Percepción de mi persona
	· Soy una persona regenerada, y por lo tanto soy capaz de mantener la ley.
	· Estoy regenerado, pero no puedo mantener la ley por mi propia fuerza.

	Percepción de las demás personas
	· Son una amenaza para mi aceptabilidad si es que son más justos que yo

· Son una excusa para mi propia justicia/orgullo si es que son menos justos que yo.
	· No me comparo con los demás en cuanto a identidad o validación

· Ellos son medios para recibir el amor de Dios y las oportunidades de dar el amor de Dios.

	Percepción del Espíritu Santo
	· Entendimiento práctico limitado de los ministerios del Espíritu.
	· Dependo en forma creciente del Espíritu Santo para la fuerza, motivación, y dirección.

	La “clave” para el crecimiento espiritual.
	· Fuerza de voluntad moral O…

· Experiencias especiales
	· El esfuerzo propio es inútil. Al depender en el Espíritu, Dios gradualmente me irá cambiando.  

· Le doy la bienvenida a la experiencia espiritual, pero no dependo de experiencias dramáticas de “arreglos a la rápida”.

	Percepción de los “medios de crecimiento”
	· Formas para obtener y/o mantener las bendiciones de Dios.


	· Avenidas a través de las cuales yo recibo la gracia cambiadora de vida de Dios.

	Enfoque mental
	· ¿Qué requieren las reglas? ¿Qué me está permitido/prohibido hacer?
	· Comprensión y apreciación del amor de Dios para mí a través del evangelio

· Dando el amor de Dios a los demás

	Motivación
	· Miedo/amenaza y culpa (Dios u otros)

· Orgullo
	· Humildad, gratitud confiada por la inmensa/increíble gracia de Dios.

	Reacción frente a las pruebas
	· Interpretada como la retribución de Dios.

· Ira si es que he sido “bueno”; culpa si es que he sido “malo”.
	· Confianza en la disciplina amorosa de Dios y anticipación del bien que producirá.

	Reacción al fracas espiritual
	· Sorprendido y afligido 

· Racionalizaciones, minimizaciones, echarle la culpa  a los demás, y auto recriminación.

· Votos para mejorar

	· No  sorprendido

· Confiado de la aceptación de Dios y por lo tanto puedo admitir los pecados a mí mismo y a otros.

· Arrepentimiento y vuelta a caminar por el Espíritu

	Reacción al éxito espiritual
	· Jactancioso, Fanfarrón (abiertamente o encubierto)

· Condescendiente e intolerante de los demás menos exitosos

· ““lo he logrado”
	· Humildemente agradecido 

· Aún capaz de tener empatía con aquellos que fracasan.

· Ve continua necesidad de crecimiento

	Resultado a largo plazo
	· Externo, conformidad superficial, pero derrota interna en incremento, e hipocresía la cual conduce a:

· Cinismo creciente (enjuiciar) y darse por vencido O…

· Auto decepción, orgullo
	· Transformación gradual en una persona que permanece enfocada en el evangelio, con una medida de victoria creciente sobre el pecado

· Una persona más humilde, amorosa, y centrada en los demás.


Explicar la tarea

El artículo de Keller cubre este mismo terreno para remachar.

Mis seis preguntas están diseñadas para ayudarte a sensibilizarte a tus propias tendencias legalistas.
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�  Es por esta razón que Pablo conecta el vivir “bajo la ley” con el vivir “en la carne” (ver Gálatas 5:16-18; Romanos 6:14).


2Watchman Nee, La Vida Normal del Cristiano (Fort Washington, Penna.: Christian Literature Crusade, 1970), pp.167-168.





� “ El Sujetalibros de la Vida Cristiana” por Jerry Bridges & Bob Bevington cubren esto muy bien.


� Milton Vincent, Un Manual del Evangelio para Cristianos (Focus Publishing, 2008). P. 18.
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